El comienzo de una leyenda
Capítulo uno:
El Gran Ser Yerhiuk, a diferencia de otros Grandes Seres que simplemente se dedicaban a crear nuevas criaturas, tenía un ambicioso proyecto, crear una nueva raza, algo parecido a uno de los fallidos intentos de los Grandes Seres, los Señores elementales. Primero intentó crear criaturas alteradas genéticamente, probó con pequeñas lagartijas, usando una mezcla de substancias energizadas. Pero esas pequeñas criaturas no podían resistir mucho esa mezcla casi explosiva para sus órganos. Yo, un antiguo compañero suyo, le propuse usar una nueva energía que habían encontrado:
-Es una energía que puede ser mucho más efectiva que protodermis energizada-le  dije-y no es muy costosa.

-Lo intentaré otra vez-dijo apenado por sus primeros experimentos fallidos.

Usó una máquina de sobrecargas, le implantó dos cables a otra lagartija distinta y, cuando se activó la máquina, está creció a un tamaño el doble de grande, ahora ya no podíamos cogerla con una mano, pues había pasado de tener el tamaño de un dedo al de dos palmos:

-Esto es genial-hay que contárselo a los otros.

-¿Pretendes experimentar con Grandes Seres?-le pregunté horrorizado a Yerhiuk.

-No, lo haremos con algo parecido.

Cuando  lo contaron hubo gran expectación entre los presentes, excepto Nulthuks. Un envidioso Gran Ser que quería  toda costa deshacerse de los logros de mi amigo Yerhiuk. Él  era envidioso pero también un tanto frío, por lo que no se sabía nada.
-Ahora experimentaremos con una de las criaturas que hemos capturado. Un Corcel de Roca.

Cuando le conectamos a la máquina sabía que no iba a salir bien. Cuando la encendió, el pobre animal gritó, rugió y se revolvió de dolor antes de caer desplomado al suelo.

Capítulo dos:
 Enseguida dedujimos que cuanto más grande era un ser vivo, más descargas necesitaría para hacerle algún efecto. Pero siempre había un punto en el cual ninguna criatura podía aguantar más. Desde entonces, ningún Gran Ser podía usar esa energía para experimentos con animales, ni siquiera en poca cantidad.

Yerhiuk pensó que había decepcionado a los suyos, sin embargo yo le convencí para que siguiera con sus experimentos. Entonces, fue cuando se le ocurrió una idea brillante.
Sabía que existía un mineral llamado Protocarbono, muy duro y resistente a temperaturas y descargas extremas. Él decidió recoger algunas armaduras de Protocarbono  para más estudios y posteriores pruebas.
Nulthuks le intentó advertir a Yerhiuk de que no continuase, pero sospechaba que lo que quería era ganar más mérito que él: 

-No creo que sea conveniente que continúes viejo amigo, ya has causado problemas a un ser inocente y no quisiera que pudieras causárselo a otros más, hermano.
-No sé a qué te refieres, pero no te interpongas- dijo Yerhiuk enfadado- Ya no te mereces llamarme hermano desde hace mucho.
-Como quieras, pero puede que esta vez, la víctima de tus experiencias seas tú mismo. Y así al fin verán que tus experimentos fueron meros e incompetentes intentos de ganarte a los demás Grandes Seres.

Cuando llegamos, dejamos las armaduras y láminas de Protocarbono. Más tarde, descubrió que con descargas de Zartek se puede hacer una reacción química que convierte en Protodermis  el Protocarbono.
Después coloco unas armaduras para crear vida, algunas solas y otras en Agori y Glatorian  muertos. Luego puso a funcionar la máquina de sobrecargas. Estábamos muy cerca de nuestro logro, pero tenía el presentimiento de que algo iba a fallar. Cuando ya estaba en pleno proceso y se suponía que no había peligro, el decidió observar el fenómeno más de cerca:
-Esto es increíble-decía alegre mientras se iba acercando- al fin podremos conseguir nuestro proyecto, y está tan cerca que casi se puede tocar.

De repente oí como si la máquina hubiera sufrido una avería, cuando quise avisar a Yerhiuk era demasiado tarde, el sobrecalentamiento de los circuitos le estaba afectando igual que al corcel de roca, una muerte agonizante y dolorosa. Al tocar uno de sus futuras creaciones entró en contacto con todos los circuitos, poniendo en peligro su vida.
Cuando cesó la descarga en lo primero que me fijé fue en la máquina. El sistema que controlaba las descargas estaba destruido. Y al lado estaba él Nulthuks:
-Le advertí, aunque sólo quería destruir sus creaciones, pero veo que he matado a dos pájaros de un tiro.

-Eres cruel y rastrero,¡¡VETE!!

Capítulo tres:
Vi  el cuerpo de Yerhiuk, estaba quemado, decidí entonces recogerlo todo. Todo por lo que había luchado y muerto mi amigo, fue un fracaso. Aparentemente, de repente vi a unos seres levantándose de la mesa donde él había hecho sus últimos experimentos. Seguramente su muerte valió para salvar la vida de estos nuevos seres, de esta nueva raza.
Entre ellos se encontraban los tres primeros Matoran, todos ellos eran los anteriores Agori, uno de fuego, una de agua y otro de aire. 
Al nuevo grupo se le llamaron los Grandes Dioses, pues eran parecidos a nosotros, solo que dominaban uno o más elementos. 

Días más tarde el proyecto del Gran Espíritu estaba finalizado cuando ocurrió un desastre que dividió el planeta. Fue entonces cuando nuestro gran proyecto y nosotros nos marchamos a un lugar, mejor.
Capítulo tres:
Tras un viaje muy largo llegamos a un planeta al que llamamos el planeta del océano infinito. Allí nos asentamos. Pero debíamos esconder la fuente de energía del robot para evitar un ataque. Y, en un afán de encontrar un buen escondite hallamos una isla bastante grande, creíamos que sería el escondite perfecto y llevamos la piedra del Universo, el “motor” del Gran Espíritu. También, y como todavía no tenían una ocupación, llevamos a los Grandes Dioses para proteger dicha piedra, pero no lo sabían ya que podían usarla en su beneficio, e instalaron una “base” donde se entrenaban y vivían. Allí, mediante experimentos los transformamos en una raza de seres medianos a los que llamamos  “Los Protectores” y, más tarde, Toa. Poco a poco nuestro asentamiento fue creciendo y pasando de ser una base de la Orden a una gran ciudad a la que bautizamos como Metrhuk-nui (que significa Gran Ciudad sagrada).

Más tarde me encontré con Koberk en uno de los edificios de Ko-Metrhuk observando la construcción de varias torres:

-No me paro de preguntar, desde que dejamos Spherus Magna , ¿Qué somos realmente?-dijo pensativo- ¿Somos realmente tan distintos a los otros Grandes Seres?

-No, como ya os he dicho vosotros, al igual que yo, sois Grandes Seres de élite que podéis usar poderes, a diferencia de los Grandes Seres normales. Solo fuisteis modificados  pero perdisteis la memoria.
Sabía que era difícil explicar que eran el fruto de un experimento fallido con “corazas” así que era mejor decir al mundo que pertenecían a una “élite”. Era mejor que el mundo no supiese con exactitud la triste historia y defunción de Yerhiuk.

Posteriormente ,y viendo la prosperidad de la ciudad, formamos un grupo llamado la Alianza de los Grandes Dioses. Incluyendo a un nuevo miembro, Germiliks, un Le-Matoran que por sus conocimientos sobre la ciencia y las enfermedades fue transformado en Toa e incluido en la Alianza.
Esta alianza se comprometió a hacer el bien y proteger no solo la isla, sino aquello que le concierne al Gran Espíritu y a los Grandes Dioses. Por el bien de Mata-nui.
